
ORACIÓN FINAL 
Señor, antes de marchar de nuevo a la vida, queremos darte gracias por tu PALABRA. 

¿Nos enseñarás a cumplirla? ¿Seremos capaces de no olvidarla? 

Queremos decirte que, tu Palabra, nunca engaña. 

Que tu Palabra es de aquellas que siempre hacen bien. 

Que tu Palabra, por ser del cielo, nos ayuda a conocer a Dios. 

Gracias por ser nuestro amigo y Señor. 

Gracias por cumplir tantas cosas prometidas desde antiguo. 

Gracias, amigo y Señor. Amén. 

EVANGELIO 
Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 1-4; 4, 14-21 

 
Ilustre Teófilo: Puesto que muchos han emprendido la tarea de componer un re-
lato de los hechos que se han cumplido entre nosotros, como nos los transmitie-
ron los que fueron desde el principio testigos oculares y servidores de la palabra, 
también yo he resuelto escribírtelos por su orden, después de investigarlo todo 
diligentemente desde el principio, para que conozcas la solidez de las enseñanzas 
que has recibido. 
En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se ex-
tendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas, y todos lo alababan. 
Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costum-
bre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el rollo del 
profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: 
«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a 
evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la 
vista; a poner en libertad a los oprimidos; para proclamar el año de gracia del Se-
ñor». 
Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que le ayudaba, se sentó. Toda la sinago-
ga tenía los ojos clavados en él. 
Y él comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír». 
                          Palabra del Señor

Avisos 
✔ Sábado día 2 de febrero, celebración de la Candelaria por la Hermandad de Ntra. 
Sra. Del Rocío. Salida de procesión a las 17 h desde la sede de la Hermandad. Euca-
ristía a las 18 h en el templo con la presentación de los niños bautizados el año pasa-
do y bendición bajo el manto de la Virgen . 
 
✔ Se está formando un grupo para adultos que quieran celebrar el Bautismo o la 
Confirmación. Comenzará a finales de febrero. Los interesados se pueden apuntar 
en el despacho o la sacristía.  

CELEBRAR Y VIVIR LA PALABRA 
La palabra es el gran signo que posibilita y crea el encuentro y el diálogo de los 
seres inteligentes. La palabra expresa al hombre y por medio de ella toma con-
ciencia de la realidad que lo circunda. Por la palabra el hombre actúa y se hace 
presente, manifiesta su mundo interior, hace inteligible lo que piensa, lo que 
siente, lo que es. 
Es importante valorar con justeza y dar la principalidad debida a las palabras 
con que nos expresamos en la celebración litúrgica y nos comunicamos personal 
y comunitariamente con Dios. La Palabra de Dios, pronunciada o escuchada, 
exige sinceridad.  
Para el creyente la Palabra de Dios no es mera letra impresa en la Biblia, sino 
que es historia, vida y verdad. La Biblia es Palabra de Dios no porque la sugiere o 
evoca, sino porque la expresa, la significa eficazmente, la 
hace patente. Por medio de la Biblia la Iglesia se mani-
fiesta como comunidad de la Palabra y, a la vez, patenti-
za que la Palabra que proclama no es algo propio, sino 
algo que le ha comunicado gratuitamente Dios. Celebrar 
la Palabra en el culto litúrgico es revelar los planes ocul-
tos de Dios, para suscitar una fe más profunda. 
La Palabra de Dios es valorada en la liturgia como un 
acontecimiento. No se celebran ideas, sino hechos. Se 
celebra precisamente la presencia de Dios en la asamblea 
por la comunicación de su Palabra. Se festeja el hecho de 
que Dios hable a su pueblo. 
La celebración de la Palabra supone una sintonía previa: 
los que participan en la fiesta litúrgica saben qué es lo 
que va a pasar y precisamente por esto y para esto se reúnen. Más aún, organi-
zan la liturgia para que el hecho se produzca. La Palabra no es anuncio de algo 
desconocido, sino repetición deliberada de un hecho esperado. La Palabra de 
Dios cuanto más conocida más se gusta de ella, más dice, mejor se celebra; por-
que “celebrarla” supone poseerla y ser poseído por ella. La lectura bíblica llega a 
ser Palabra de Dios cuando se acoge, convierte, recrea y comunica vida. 
Estas reflexiones vienen a propósito del Evangelio de este tercer domingo ordi-
nario, en el que se presenta a Cristo en la Sinagoga de Nazaret, leyendo un trozo 
del Profeta Isaías y haciendo la homilía perfecta: “hoy se cumple esta Escritura 
que acabáis de oír”.  
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PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro de Nehemías 8, 2-4a. 5-6. 8-10 
 

En aquellos días, el día primero del mes séptimo, el sacerdote Esdras trajo el li-
bro de la ley ante la comunidad: hombres, mujeres y cuantos tenían uso de ra-
zón. Leyó el libro en la plaza que está delante de la Puerta del Agua, desde la ma-
ñana hasta el mediodía, ante los hombres, las mujeres y los que tenían uso de 
razón. Todo el pueblo escuchaba con atención la lectura del libro de la ley. 
El escriba Esdras se puso en pie sobre una tribuna de madera levantada para la 
ocasión. 
Esdras abrió el libro en presencia de todo el pueblo, de modo que toda la multi-
tud podía verlo; al abrirlo, el pueblo entero se puso de pie. Esdras bendijo al Se-
ñor, el Dios grande, y todo el pueblo respondió con las manos levantadas. 
«Amén, amén». 
Luego se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra. 
Los levitas leyeron el libro de la ley de Dios con claridad y explicando su sentido, 
de modo que entendieran la lectura. 
Entonces el gobernador Nehemías, el sacerdote y escriba Esdras, y los levitas que 
instruían al pueblo dijeron a toda la asamblea: 
«Este día está consagrado al Señor, vuestro Dios. No estéis tristes ni lloréis» (y es 
que todo el pueblo lloraba al escuchar las palabras de la ley) 
Nehemías les dijo: 
«Id, comed buenos manjares y bebed buen vino, e invitad a los que no tienen 
nada preparado, pues este día está consagrado al Señor. ¡No os pongáis tristes; el 
gozo del Señor es vuestra fuerza!». 
 
             Palabra de Dios. 
 

                      SALMO RESPONSORIAL  Sal 18, 8. 9. 10. 15 
 
 R/.Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 
 

La ley del Señor es perfecta  
y es descanso del alma;  
el precepto del Señor es fiel  
e instruye al ignorante. R/. 
 

Los mandatos del Señor son rectos  
y alegran el corazón;  
la norma del Señor es límpida  
y da luz a los ojos. R/. 

 
La voluntad del Señor es pura 
 y eternamente estable;  
los mandamientos del Señor son verdaderos  
y enteramente justos. R/. 

Que te agraden las palabras de mi boca,  
y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón,  
Señor, roca mía, redentor mío. R/. 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 12-30 
 

Hermanos: 
Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miem-
bros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. 
Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautiza-
dos en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebi-
do de un solo Espíritu. 
Pues el cuerpo no lo forma un solo miembro, sino muchos. 
Si dijera el pie : «Puesto que no soy mano, no formo parte del cuerpo», 
¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el oído dijera: «Puesto que no soy 
ojo, no formo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el 
cuerpo entero fuera ojo, ¿dónde estaría el oído? si fuera todo oído, ¿dónde 
estaría el olfato? Pues bien, Dios distribuyó cada uno de los miembros en el 
cuerpo como quiso. 
Si todos fueran un mismo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 
Sin embargo, aunque es cierto que los miembros son muchos, el cuerpo es 
uno solo. 
El ojo no puede decir a la mano: «No te necesito»; y la cabeza no puede decir 
a los pies: «No os necesito.» Sino todo lo contrario, los miembros que pare-
cen más débiles son necesarios. Y los miembros del cuerpo que nos parecen 
despreciables los rodeamos de mayor respeto; y los menos decorosos los tra-
tamos con más decoro; mientras que los más decorosos no lo necesitan. 
Pues bien, Dios organizó el cuerpo dando mayor honor a lo que carece de él, 
para que así no hay división en el cuerpo, sino que más bien todos los miem-
bros se preocupan por igual unos de otros. Y si un miembro sufre, todos su-
fren con él; si un miembro es honrado, todos se alegran con él. 
Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro. 
Pues en la iglesia Dios puso en primer lugar a los apóstoles; en segundo lugar 
a los profetas, en el tercero, a los maestros, después, los milagros; después el 
carisma de curaciones, la beneficencia, el gobierno, la diversidad de lenguas. 
¿Acaso son todos apóstoles? ¿O todos son profetas? ¿O todos maestros? ¿O 
hacen todos milagros? ¿Tienen todos don para curar? ¿Hablan todos en len-
guas o todos las interpretan?        
                     Palabra de Dios. 

ALELUYA Lc 4,18 
 

El Señor me ha enviado ha evangelizar a los pobres,  
a proclamar a los cautivos la libertad 


